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CORREO LITERARIO Y MERCANTIL 
^ 'WWVWXi^ ' • ^«^ 

Se suscribe á este periódico (que sale á luz los tunes, miércoles y viernes de cada semana) en la casa de su ktdaccion, sita en h Pla
za ¡Vlayor, junto al arco de !á callé de Toledo, cUárto píincipal; y en la.librería de CMPÍÍ.I, frente á S. Felipe el Real á ra
zón, de 10 rs. mensuales en Madrid, llevado á las casas dé los señores stiscriptorbs, y fuera de la corte 16, franto de porté; 

INDUSÍRIA ESPAÑOLA. 

Sobre la esposicion pública, de tos producios de la indusiriá. 

No <s nuestro áHÍmo juzgar los objetos presentados ea 
la esposicion publica, porque parecería tal vez que que
ríamos prevenir la opinión antes qiie la junta de califica-
ciün, á quiea S. M.'tiene confiado este asunto ^ formase 
y presentase su juicio. Lo que nos proponemos, y crefe-
lubs qUe sea útil, es solamente manifestar la equivocación 
eií que éstan mucb'aá personas, creyendo que en la espo-̂  
sicion' pública á'. este año hay los mismos objetos que hu
bo el año pasado; y que esto-de esposicion pública es lo 
misfnoque él gabinete de historia natural ^ en donde una 
iní^mk colección d-; eosás permanece siempre, y se ofrece 
al" público en ciertos dias:. Toda lo contrario: es una espo
sicion piíbüca de los pro€uctos de la industria, y asi es 
que en la de este año no hay nada de-1& que hubo el ano 
pasado. ¿Mas quién pudiera creer que hay personas que 
vín á verla, y les parece ^er lo mismo que el año pasa
do? ¿Qaiete esto decir que estos señores no ven este aíio 
mas que el pasado? Solo una cosa hay que estuvo el año 
pasai>^ y es la colección de maderas de España que juntd 
i). Francisco Fernandez, pianista de cámara de SS. MM., 
qaien la h»- dañado ál real conservatorio de Artes, y por 
ser cosa esquisita pareció útil ponerla á la vista de loa qu9 
este año vea mas que el pasado. 

' Todo es pues distinto. Verdad es que hay paños ne
gros y azules; pero no son los de/ añ»pasado., y mere
cen Verse, porque se ha ra^íjorado la fabricación de unos, 
pues los hiy de muchas fábricas de donde no vinieron el 

yüfio pasado, ademas de que hay tejidos de laní que no los 
hubo el año pasado, entre ellos las mantas de Segovia, los 
paños de B'jar de 24 rs, hasta 40, y otros de iguales pre
cios de Cataluña; á cuyj pr-cio de- igual calidad no se 
hacen en ninguna purte fuera dd Eipana , y en otro tiem
po se pagaban á 60 ú á 80 rs. la vara. Hay franelas es-
quisitas que no son las mismas ni de la misma fa'bricá 
que las que se viefon hace un año; hay bayetas escelen-
tes, y hay lo que ven los que ven mas un año que otro. 

En sedas no hay nada del año pasado, y hay mucho 
que no hubo entonces. Hay seda en rama muy buena, y 
la hay torcida cruda escelentej y los que ven clxro verán 
con gusto las grandes mejoras que se hacen en este punto, 
y que son tan necesarias para las mejoras de los tejidos. 
Para eso no hay roas que irse á las salas de la esposicion 
pública, y ver si áe puede pescar un rato al director del 
real conservatorio, que es persona que sabe todo esto por 
la mano, y tiene especial cariño al ramo de seda, y aun 
está mal con las damas ^ porque en lagar de esas ropas 
hermosas de seda se visten con trapos de algodón. Y en 
caso de no poder pescar al director vea el que ve si se 
euicuentra por allí al secretario del real conservatorio, 
qile es persona que entiende la maUtia, y tendrá gusto 
en hib'ar con ios que ven mas que el año pasado. 

Vean ademas los tejidos de seda de la fábrica de Ta-* 
la Vera, en que pocos reparan eite »ao, por^ae tienMi 

abajo los magníficos, suntuosos, primorosos y esquisito» 
herrajes del real tal;er de S. x̂ I. Vean los tejidos de Se
villa, de donde los mas son muestras pequeñas y pocos 
en grande, pero bastantes par» d=ir alta iiea de fellos. 
Vean los tejidos de Sánchez Marin, los muchos y varios 
géneros de sfda de Cataluña, y vean que casi todo es di
ferente del año pasado. 

Allí hacia donde están muchos dé éstos objetos dé. 
Cataluña hay un celador que está reb. ntando porque lé 
pregunten, y sabe decir algo de cada cosa; y aun niat 
baria si no le estuviese prohibido por no aiar los espre
sados-objetos con el continuo manoseo. 

Vengamos al algodón, y podrá verse ante todo lo qué 
pocos ven, y es anos dos ó tres paquetes de algodón hi-
ladí> en Birc'lona de los números 90, i i o y 120: Mu
chos no sabrán qudsignifica esto de núruejos 90 y 120 ácc, 
ni tampoco que es lo que esto importa. Pues esto de nú- , 
mero 1») quiere decir que la hilaza es uias fina que la 
del número 80; y esto de número 120 quiere decir que 
es mHS fina que la del nujiero 90 y que la del número 
l i o &c. 

Esto basta para entenderlo asi á medias ó al poco mas. 
(5 menos, que es como se entienden ordinariamente las 
casas, por falta de tiempo, el cual se n.'ccsita para otras: 
ocupaciones. Fiílta qne añadir que en Cataiuña no se hi
laba mas que hasta el número 80, y de consiguiente no 
psdian hacerse ciertos ge'neros, sin» traveí do de fu»ra la. 
hilaza. Parece pues que la cosa será de bast nte impor
tancia , auuque apenas hay quien repare en aquí Uós pa-
quetitus de hilo ds algodón; Otrss tíauchas cosas hay eñ 
la esposicion pública de que pudiera detirse lo mismo; 
mías también se debe decir qué no faltan personas que las 
vean y sepan apreciarlas. 

Si pasamos á los tejidos de algodón, y sobre todo á 
cosas baratísimas (lo que es muy importante) , y i 
ver que una muger se puede hacer un vestido con 5 d 6 
pesetas, tendríamos que alargarnos mucho; lo cual nO 
vendría bien, pues solo nos proponemos decir que nada 
de esto estuvo el año pasado, y que hay mucho nuevo. 

¿ A dáíide iremos ahora ? Vamos á los curtidos de 
que hay para poner nn almacén bien surtido, y digamos 
que nada hay que estuviese el año pasado, y que todo es 
bueno, sin periuicio de haber cosas escelentes. El ante 
magnífico de Granada no se vid el año pasado, ni los 
guantes de Sevilla, ni los de Madrid y Barcelona son los 
del año pasado, ni como los del año/^a^a^io. 

No quisiéramos dejar, de deciir algo áe tantaé otras co^ 
sas como hay buenas y nn son del año pasado; pero es 
imposible sin escribir un tomo. ¿Mas quién podrá pasat 
en silencio las magníficas cañas de plomo que yactn de>-
Jante de varias beneméritas cacerolas, oll»s y chocolate
ras de hierro, ni las obras grande» de Jubia, ni la* ber-
ramieijtas de Vizcaya , n i , r i , ni;.»,?jGpnciuyanií»* con 1« 
caldera de cobre de una sola pieza, en que caben ,1,400 
tHartillos de agua, perú que.puedekllenarse de oucs lí
quidos á gusto del ^oiMHmiáorj 



Nos pirece que basta esto para probar que no Ven 
todo5 los que mirsa , pues ven este afio lo que el pasado. 
Nos cofisalamos con que son muchos los que Oen mejor f 
mas claro un ario que otro; y nos parece que el público 
Bo llevará á mal el que con este motivo le hayamos da
do tal vez slguna noticia úlil, y llamado su atención á lO 
que importa iiiuehi'siaio, para que junto coa otras cosas 
contribuya á la prosperidad de estos reinos. 

T E A T R O S . 
0 P £ K A. 

Semíramis [Suniramide), opera seria del maestro Rossini^ 
ejecutada en el coliseo del Príncipe. 

A R T I C U L O P K I M S R O . 

La empresa no ha perdonado gasto alguno en las de* 
coraciones ni en los trages par* que saliese con todo lu ' 
cimiento una ópera de tanto mérito, y tan digna del apre
cio del pdblico. El director por su parte, y los actores 
al ponerla en escena, han contribuido igualmente á que 
en nada desmerezca del modo can que se desempeña eñ 
los primeros teatros de Italia. Puede asegurarse quB si en 
el foro reducido del teatro del Príncipe-, comparado con 
el de la Fenice de Venecia, en donde esta obra clásica 
se ejecutó por primera vez, y con los de san Garlos eü 
Ñapóles, y de la Scala en Milán, no proporciona tantai 
irentajas como serian de desearse, los que bayan visto es
ta dpera sea en los teatros de Italia, sea én el de París^ 
deben convenir en qiié su ejecución ea ellos no es supe
rior á la que ha obtenido en Madrid. 

Intentif examinar parte por parte las bellezas de sü 
miisica sublime y encantadora, sería querer convencer al 
pdbüco de lo que ¿1 mismo ha conocido suficiente.r.entej 
á pesar de que no ha dejado de tener en Francia sus de
tractores. ¿Pero qué ha sucedido en el mismo París? Que 
cuaato mas se esforzaban la malignidad y la ignorancia 
en querer probar que en la Semíramis no habia ni ge
nio , ni ciencia, ni la ínas pequeda chispa de talento mu
sical , m»s y mas se empellaba el público en admirarla 
y en correr con ansia á sus representacion(=s. 

La seiiora Aibini sin contradicción alguna se luce 
mas en esta dpera que en todas cuantas ha ejecutado eñ 
Madrid. Este año ha sostevido la misma celebridad- que 
le adquirid la temporada pasada, cuando se estrenó ert 
el papel de Semíramis. Su voz es de soprano; y de muy 
hermosa calidad; sonora, ágil, y de tal estension^ que 
ofrece dos octavas desde el do grave hasta el do agudo; 
de sonido igualmente bien marcados, y capaces de todos 
los grados del forle y del piano. No cabe duda en que si 
se aplica podrá llegar al rango á que han llegado una Fo-
der y una Lalande. 

La introiuccion está muy bien ejecutada, Sobré todo 
el terceto - Lá del Gange. - Agradó mucho el paso - A qüe"-
detti;- y luego en la salida de la señora Aibini el cuarteto 
-Di tanti Regí e Popoti^i-eti el que gradúa muy bien su 
voz, modülándüla en disposición de ofrecer las tintas y 
medias tintas del piano y del /o/-íe, que producen ua 
gran resultado al oido. La señora Gesari desde el momen
to en que 9e presentó en la escena hizo ver loque debia 
esperarse de su talento, á pesar del temor que en ella se 
descubría. ¡ Qué modo tan enérgico el suyo para frasear 
el recitado! La cabatíaa-^A, guei giorno ogtlor fammento-
la cantó coa gracia y espiresion, y con particular gusto en 
los adornos y fioriture. El áüQ.Sella t/wago, cantado pot 
la misma actriz y Gaili, gusta mucho; sobre todo él lar
go-Se m^arde furore -G&m le da toda la fuerza y preci
sión que exige ua canto que los italianos llaman Spia-
nator\ y la señora Gráari no es nada inferior á su rival en 
el mistn* largo-D'wrt teWtm (more-t y ea donde aquel 
da ai iBfsmo tiempo una pra^ba de gran actor en el paso 
-O trema per te.-Se ve eU'é^-eSeKüúntttmte á utí prín
cipe , que aunque arrebatado por la cólera conserva 

(2 ) 
siempre su dignidad y la grandeza de su carácter. 

Ea nuestra opinión ha sido muy acertada la supre
sión del ütia- Ah, Dovi il cimento.,-paes ademas de ser 
insignificante alargarla demasiado el primer acto , que 
ya por sí nada tiene de Corto. La cabatina-jBe/ raggio 
íaií'ngí/er-, ^ha sido, cantada por la señora Aibini con 
maestría y bravura; y el público lo ha demostrado siem
pre, no aguardando á que la concluya para empezar sus 
aplausos. El áxxo-'Sérbümi Ograor-de las dos mugetes pro
duce igualmente muy, buen efecto, y las aplauden coa 
justicia, especialmente en i-iCabaléita^Alie piU cañe im-
magini. 

Én el quinteto y final del primer acto-Gi«ri ognuno-
las voces combinadas, entre las que se distinguen las do 
Galli, Valencia, Rossi, y las señoras Aibini y Gesari produ
cen Un efecto prodigioso. Él largo -Qual mesto gemitQ,-es 
muy bello y está bien ejecutado; á pesar de que el público 
üo le aplaude, quizas por no causaí interrupciones. Bien es 
verdad que esta es ocasión de observar que el público de 
Madrid suele aplaudir la Cabaletta de un dúo ó de una 
cabatinacon preferencia á un largo, ó á una pieza con
certante. ¿A qué deberá atribuirse esta; singularidad? ¿Se
rá efecto de no estar todavía bastante formado el gusto 
en cuanto á música, ó será otra la causa? No nos atréve-
inos todavía á resolver esta cuestión ; y Sobre todo, cuan
do es tan estraordinaria la aücion filarmónica que se des* 
cubre no solo en la capital, si no en las mismas provin-
cias. En París sucede lo contrario, y asi es que los, ma
yores aplausos suelen reservarse para una pieza concer
tante bien ejecutada. Valencia ba desempeñado,bien,el 
papel de Idreno, y ha lucido particularmente en la intro
ducción y en el final del primer acto. En estas piezas 
concertantes su voz produce muy buen efecto, y contri
buye á realzarlas. 

Rodríguez representa con decoro la sombra de Niño, 
y en la escena del terror produce buen efecto con su voz 
de bajo y afinada. El fondo de la escena presenta un cua
dro magfstuoso y terrible al mismo tiempo, y la Stretta 
del final-^/r, sconvolta nelPordine eterna-es de gran oH-
ginalidad, y muy conveniente á la situación del drama. 
La energía con que canta la señora Gesari en el trozo 
-Qiuro ai Numi^^y en el que se echaba de menos la 
otra vez la parte del contralto por descuido de la que lo 
ejecutaba^ ha rehabilitado en todo su esplendor á este su
blime quinteto. 

Reservamos para un segundo artículo la conclusión de 
estas observaciones relativas á la ópera de Semíramis, y 
al mérito de su ejecución. 

FUNCIONES N Ü S V A Í 
Del viernes último: en el coliseo de la Cruz la comedia 

titulada el Gasamiento por convicción, y el baile de 
D. Quijote y Sancho Panza en las bodas de Caraacho; 
y en el del Príncipe la Donna del Lago, ópera del 
maestro Rossíni. 

Presentar un egeníplo de que en los casamientos es 
preferible que presida la razón y la esperanza de un por
venir estable al solo entusiasmo de una pasión pasagera; 
tal es el objeto moíal de la comedia, que con el título del 
Casamiento por convicción se ha representado por prime
ra veí ea el coliseo de la Gruz la noche del viernes ülti-
lüo. A pesar de la temible rivalidad del estreno de la ópe
ra La Donna del Lago del maestro Rossini en el coliseo 
del Príncipe 1, la entrada ^ a mas que r«gular, y el pii-
blico que la preiporeionaba escogido y brillante. La come
dia se ha sostenido sin intarrupcion en el concepto de loa 
espectadores. La seaora Rodríguez ha desempeñado su pa
pel cbn delicada sensibilidad; Latorre en el del sargen-

I to cojo [Beltran) ha dado pruebas de inteligencia y acier-
tq; GU«miui..ha esladp perfecto en el-del criado valencia
no j y si á ]$Ioataúo le hubiera sido mas ¿el su laemoiia 



nada habria que pedirle en k ejecución del suyo. El tra* 
ge de boda de la señora Rodríguez en el segundo acto 
ha parecido á algütíos demasiado elegante^ para figurar 
ser el de una criada que se casa con un sargento. 

El baile de las Bodas de Caniacho (taiiíbien nuevo)^ 
sacado del inmortal Quijote de nuestro Cervantes, termina 
el espectáculo* El público distinguid en é l , y aplaudid el 
terceto bailado por las señoras Dubinij Diez y Mejaneij 
igual suerte le cUpo al que bailaron las señoras Volet y 
Siicera con Tíabattoni; y en el grotesco Bedello añadió 
nuevos títulos de admiración á sü agilidad y á sU fuerza 
estraordiilariai 

Mientras esto Ocurría efl el teatro de la C r u z , ía ¿pe
ra de la Donad del Lugo ejecutada eíi eí del Príncipe 
(también por* primera v t z , delante de lina lucidísima 
y numerosa coucürrencia) obtenía un éxito coiSpleto, y 
anunciador de entradas muy seguras- Las señoías Albiní 
y Gesari compitieron en esinerOí y mettcieíOn gíandes 
aplausas. Pas in í , que obtuvo igual resultadovíepartid sU 
triunfo con Valencia^ quien á ptíaf de SU anuiíciadá in-i 
disposición supo baceíse superior á ella^ y at^áeíse las de-
mustraciones de la benevoletitíia piíbHca. Cuando toque sU 
turno al análisis de esta dpérá entraremos en los porme
nores de su composición y del modo con que ha sido eje-
cutada< 

<3) 
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CORRESPONDENCIA. 
T O R O S í 

Ya qué aunque es lunes lioy no hay toros ^ habíarémos sirt 
embargo algo que sea relativo á ei los, insertando la siguiente 
caita que nos ha sido remitidaj y en la cual se pone una ban-
derilía al fedactoi" de las notas concernientes á la función cele
brada el i 4 del cor r ien te , y qL,e insertamos en el númefo 2 de! 
nuestro periódico. La erudición toresca en que abunda esta car
ta nos anima á permitir que en nuestro mismo terreno se com
bata al que tuvo la atención de franquearnos sus noticias, pe r 
suadidos, como lo estamos, de que el sabrá muy bien defenuer-» 
s e , no solo poique los siguientes artículos los redactará con un 
tiempo que no tuVo en el primero^ sino porque sus Conodijiñeñ-
tos en el ramo no son de naturaleza que puedan oscuráserie 

_por criticas pabagferas. La esperieocia lo acred i ta ra , y los aí i-
cionad'js tendrán con que divertirse. ^̂  

Seiíores Editores. = No es tan pequeña la obra , tii faií sen
cillo el trabajo que se ha tomado á su cargo el autor que ha 
presentado el estado de la corrida de toros eiectuada.el 1-f del 
corr iente , que no se le pueja decir que es hombre de Valor y 

• pecho a n c h o , y mejor of'reciendo. continuar ampliando, mas la 
idea con nota- parrjcuiaces en las siguientes funciones. 

Bien sabido es no ser Jo mismo sacar un estado d e toros 
para remt i r fe á uu amigo de cuñüanEa, ó para glosarle en una 
ter tul ia , q i e da ' l e a un publico én ún periódico', qae no solo 
coir fá ias provincias de E i p j ñ a siHo las escrangeras. Para h a 
cerlo con la exactitud que piuen los conocedores se necesita 
mucha inteligencia en la materní , mucho manejo de las voces 
tauromaquias, saber marcar e aades , pelus y señales de los to-" 
TOS, gran imparcialidad, y sobre toJo. u-ucho ojo durante la 
corrida , para no dejar en el tintero un suceso el mas (nínimo,-
y lo que es mas , «.onocer Jas suer tes , y dar razones que con 
venzan de por qué-el lidiador hizo esta o aquella suerte en r e 
g l a , cambia.ia, y demás circunstancias ^ porque de lo contrario, 
sobre quedarnos en ayunas , no escusamos el tener que infor
marnos de quien pueda satisfacernos. ;" 

Primer toro. Casi aun antes de empezar el estado nos pone 
en una duda , y en necesidad c e pieguutar , ¿qué motivos tu
vieron los picadores para que fuera ei coro á recibir, solas dos 
banderil las, sin haberle buscado en co\ias direcciones y suertes? 
j Era receloso, pesado al partir á los caoullos, pegajoso, carni
c e r o , duro y seco , ó lo que llaman toro ue cabeza? Cuando so
lo dice el estado que era bravo, ¿por qué no lo picaron? ¡si aun 
no se menciona que tocase á los caoai o s , ¿por qyé' se fue á 
medio picar? Claro es que con el autor tenemos que ectiar á Jos 
picadores la ley á cuestas, diciendo con el Vulgo': Es \¿nu'pi
cardía no J.ay toreros han hecKo U muL. , . tuvieron us-

co Ge. jY quiere el señor Saca estados dar mas estension eff las 
siguientes funciones, cuando la aclaración' y la jus tk ía eSíai i taa ' . 

de tejas arriba ?. N o me vuelvo atfSS dé lo dicho j ó habrá de de
sistir y dejarnos sin es tado, ó dar muchos maVfonazos, y ten
drá que sufrir buenas zumbas. Por Jo pronto hizo dar la caida á 

• ios picadores (euiel concepto del público), ya que el toro no los 
- c p y ó : su fama buena ó mala anduvo por el suelo, ya que el to -
- r o no los decriboi M a s : ¿si habrá dicho esto poique era el ani-
• rnalito oriundo de la primera y mas acreditada ganadería de 

España ? Mejor fuera que hubiera dicho qué los picadores no 
pueden ni deben, irse á los to ros , porque en cayendo al Suelo 
.'fio hay capas que los salven del riesgo, y que en vez dé evitar-
íe-le hacen mayor-, como asi sucedió en la Corrida de la tarde 
del 7 del corriente en las caldas que dieron Juan Mar t in y Ju 
lián Diaz , en que fueron perjudiciales los de á pie , echándoles 
las feses encima, y no sabiendo hacer los quites. Pero nuestro 
hombre nos encaja: ú niéaio picar (es decir , sin ser buscado el 
toro por los picadores) se le pusi ron soius dos handertilM; qué 
es éomó si di jera, bien trabajado el toro en las varas íó ponen 
infinitas banderillas, y v» a la muerte como un cordero. T a m 
bién faltó eri el estado advertir que el primer tofo era idg'j cór-
iiiulto, tiraba Jos derroi:s altos^ y fue lá causa de no ag rrar 
carne dé cabalh: orriitió Üecix que Clavelíino fue desíiiontado, 
quedando én el canto y estribo oe la barrerá , y el caballo á 
discreción y sin gináte corrió riesgo eñ los medios de la plaza-
Nos ha dicho el señOr Saca estaoos que él rhatádor Francisco 
González dio la estocada recibiéndole, estando el toro á las t a 
blas; y nos ha parecido una sUerte nueva, ó poco,usada, por
que en el estado y situaciOn de tener el tOro la posición de las 
tab as^ lo natural es prepararle un volapié j pero no supo decir 
«1 autor del es tado , para no motejar al matador^ quée l toro no 

• habia perdido las piernas; que el toro no lé dio tierUpo, arran
cando cuando González se iba acercátido al pretendido vol ip ie ; 
que eV dieitro le dio la estocada tsyiiéndose con e7, como medio 
de su defensa, porque en o t ro caso, lejos dé recibirle en su ter
r e n o , lo natural era abrir su muleta y darle un p^ise^ E n fin ert 

-tnuchas cosas ocurridas nos hemos quedado á oscuras, sin saber 
por qué se han h e c h o , ó por qué no se hicieron* 

•"Segundo toro.. Aquí falto espresar que saltó á la barrera; 
pero en compensación de esta falta nos emboca una sobra cuan
do, dice: mató m cabulío a Oriiz. E l tal caballo,-el mismo ca 
ballo con sus pelos y señales, quizá resucitado, lo sacó el cita
do Otúi al cuarto t o r o , y le sirvió para llevar con ,él la csidá 

. q u e « e Je-marca* Esto sí que es negociar las cosas á su antojo, 
ó com'eter unk.^icíflda garrafal. j Y quién le ha dicho al señor 
Saca tfstados qua. cuando Coreóles corrió al torfl para matarlo 
Parra nó le cogió por haber salido muerto de lá rnano del ma
tador? j N o se vio claramente qué el estoque no se le acabó de 
introducir hasta que el toro anduvd por entte barrerás, saliendo 

., á.la plaza por la puerta del t o i i l , cayendo muerto casi donde 

. recibió la est.oíada, que fue junto á la del arrastradero r t u e í j o 
no (us una precisa circunstancia su evasión, y sí üfiá de las mu
chas casualidades que suceden en este espectáculo, c(ue-la ma
yor-par te de los sucesos pueden atribuirse á náilagro ó prodigio. 

; E l tercer tOro se dice (Jiié tomó 20 puyazos, y mató dos 
¿aballoS hir iendo-ó o t ro ; ¿ y no hay mas que dec¡rl , |córt io mu
rieron?. Bien se vio que á los empujones estuvieron Jp.s. picado
res muy cerca de caer , quedando Una vez cada unqjjgsinonta,-
dos ¿on el canto de la barrera* 

£1 gran parangón qUe quiere rhánifestár que GbñzaJ,ez debió 
ser cogido, y lo libró su poder de piernas y 'brazos, ' está muy 
poco exacto. Él toro recibió una estocada, qué's'é'llarna,w.'/e y 
Suca, quedándose'el-mat dor con lá espada, y de'este'raóclo rio 
pudo el toro bregar mucho con el estoque en el c u e r p o ; , rhas 
Creyéndole todos mueíto por la sangre coagulada (jué vertía por 
la boca , trataron los banderilleros de .hacer lo echar dándolo 
Vueltas y capotazos: én uno dé estos salió el toro inesperada
m e n t e , y se halló con P a r r a , qué le:dió un wf¿¿p recorte: t su 
Salid González se encontró con el tóro^ y estuvo l i ado , ,y áurt 
se desprendió del pi'ton derecho con la mano i iquierda, (iitudo 
una media vuelta^ y recibiendo en ^ s t o u r i de'sqúihcé á efecto 
del movimiento forzado, que lo hizo CotítlnUár la c'óftidá''cojean
do : y nunca está bien dicho el suponer 'qüe el matador trató d e 
burlarle con la mule ta , porque no hubo tiempo p&rá tístos ni 
cont ra tos , ni para pensa ren lo que debia h a c e r , - y s í solo salir 

. ael encuen t ro , comoJo hizd milagrosamente.,, gxaciaáá Su se 
renidad y buen ojo. , ;•. : '. .'.., . . . . ; .;•:,•>•, 

"Ehctiarto tofo dio á Ortiz una- grsa caída,- que-*é_hizO de 
peligro, de la q u e d j ^ Ip Ijbro.PatraiPqjihab^í.JWCeado al toro 
con l$t garlocha j picando!^.en los postulares. Dios perd^jne al 



jefior Saca estados el mú rato que me lia dado, habiéndome íe-
rolver mi archÍTo tauromáquico, pues tenia entendido que lan
cear á los toros era echarlos lances decapa, ya al natural., á la 
verónica, á la navana, ó hacer la suerte del bonito, gallear 
ftr deiras, hacer recortes, que alguna vez acostumbran los pi
cadores y banderilleros, estos en el cuarteo al poner las ban
derillas , y aquellos con su habilidad y deistréza en la mano iz
quierda : lo mismo que se dice en el arte de pescar del aficio-
rado que está á la orilla de un rio ¡anceatido, esto es , echando 
lances. Si se me quiere decir que es yerto de imprenta, no lo 
puedo creer, y si creo que lo sea el llamar garlocha á la vara 
de picar toros, que conocemos todos pot garrocha. Mas si se 
convence el señor Saca estados de que lo que hixo Parra fue laft» 
zar al coro de allí, y no lancear , quedaré compensado del tra
bajo y revuelta de mi archivo, y sin miedo de que me lancee 
otra vez. 

El quinto toro no fue toSa, y no hay nada reparable hasta 
su muerte, y de ella diré: que las nueve estocadas que dio Gon* 
zalez fueron á paso ó medio paso de banderilla, dando al toro 
las tablas en la primera. Se han empeñado los nuevos aficiona
dos que cuando el matador sale andando, cuando el toro no s4 
arranca antes ó al mismo tiempo, ó cuando no es el toro recibí* 
do por el lidiador, se ha de llamar siempre volapié: asi lo lla
man los confirmadores ó regeneradores del arte de torear; pero 
cuando el hunCa bien ponderado Joaquín Rodríguez Costillares 
•acó, inventó ó descubrió esta suerte (no conocida hasta enton
ces) era muy diferente. Del verdadero volapié hablaré si en lo 
tucesivo d'an los matadores alguna estocada que merezca este 
nombre. jY por qué no nos esplica el sefior autor del estado la 
causa de tomar Francisco 'Groníalez dos veces la barrera? Sien
do esta acción algo denigrativa á un matador, haciendo justicia 
debió decir: *'El toro estaba aculado á la barrera con la cabeza 
á los medios de la plaza: la salida del matador era necesaria
mente á dar de hocicos con las tablas en el caso de pinchazo, 
6 por encOTtrar hueso, porque en el de buena estocada el toro 

COME 
£afce¡ona del 15 «/ 16 de julio. 

Mnfrada de luqaes: De Mariella, fragata Cadmai, d« 319 
toneludas, cap. Jorge Bro*n , con lastrCk 

Salida de buques. Paia la Habanâ  bergantín espafiol, cap. 
Antonio Barcfio, con géneros, frutos y efeetoi,—^Para id. 
betgtnriii angio smcfcsno, cap. Nathatn B. £obbins, con va-
TÍOS •feéto^-^P8^a Gibráltar, bergsDCia Hido, cap. Antonio 
DirengO) con efectos y laitrov 
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se duele, se huye, y rara vez se ¿(uéda con el matador, ni 
vuelve sobre el objeto j y en este caso hay que huir por pies ó 
tomar el barrote." 

Él sesto toro fue malo y cobarde; pero pregunto ¿por qué 
l/orenzo Badén lo dio la estocada tan baja sin pasarlo de mu
leta? Él estado está indicando que el matador hizo una lieroi-

•'cid'ad y un prodigio, ya suponiendo gran conocimiento cuan
do no lo ipasó Tie maleta, ó dejando en la duda de si se fue -al 

' toro denodadamente; -pero pudo decirse que cuando Badén ve-
'nia á tomar la venia ó saludar ai Sermo. Sr-. Infante D. Francis
co se encontró con el toro, que seguía á un muchacho que lo 
-metió el capote: Badén malísin^amente puesto, casi encajonado 
en el pilarote de la puerta de alguaciles, sin haber visto el toro 
al matado;.,;pasada, la cabeza, ó.lo que llaman á cuerno pasado, 
roete su brazo, y lo partió el brazuelo. 

Si está convencido el sefior que ha puesto el estado dé la 
corrida del 14 de estas muy sólidas verdades, conocerá dófide 
se ha fttÉtidó, y lo qtfe ofrece, aá como la mucha inteligencia, 
ojo é irííparcialidad que es menesper haciendo jtisticia seca; mas 
•si continúa en los misnaos términos, no hará Como en el estado 
•anterior otra cosa que la neseSa de los acaecinaientos: y sin es-
plicar mas las acciones no se puede juzgar iii dec/ir si el lidia
dor trabajó ó no en regla, si perdió él salto, y no sabia por don
de andaba, ni el terreno que pisaba, y de p í . sé decir qué se
gún se moteja á los picadores en el primer tdro, á tener lá* 
cualidades de duro y pegajoso, se escapan de la plaza, y em
piezan á salir esas reservas ó'domingaillos vestidos, que hemos 
visto acostumbran á reemplazar á los picadores de número. 

Señores Editores: mucho tenemos que ver, y creo no sea 
esta la última vea -que tenga que molestar á;vmds. si la cosa no 
toma otro aspecto. Por ahpia ruego á vmds. inserten en su pa
pel esta idea y lección, no pretendiendo yo,,otra cosa que la 
enmienda, la claridad é imparcialidad unida con la justicia; así 
como el .que vean vmds en qué puede complacerles su muy 
affmo. S. S. Q. S. M. B . = Í : Ü « üuscriptor aficionado. 

RCIO. 
Valentía 18 de-julio. 

\^rr(n. Primera clase, la carga 19 librai, legunda 18 , ter
cera 17 , trigo de Castilla cahii 11 & 13 libras, de la huerca 
Icf- 10 á 1 3 , centeno no hayj cebada barchilla7 t i . vn., acei
te superior arroba 44 á 48 rs. vn., para fábrica 32 á 33 id. 

Seda éñ rama. Hilandera, libia 34 á 35§ rs. va)., hiianie-
ro Id. 3S á á 7 , entredoble, ii. 33 á 34 , trsmai id. 31 á 
S2f, aldocar id. 22 á 24. Seda torcida. Pelo del pais lib. 
43 a 4 4 , tramas id. 35 » 3 8 , alducar id. 28 á 29. 
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ÍDEM 
á 9u días. 

37 1/4 pap. 
15 Í9. . 

I 

Descuenio de letras.. 3Í á 4 por g al cí 

Vales reales coDsolidados. 

He enero 19I por § 
De mayo 
Be setiembre 19I por 2 

Id. no consolidados. 

De enero "̂  
De mayo. > 6^ i ^. 
De setiembre J 
Intereses de vales 2§. 
Deuda consolidada con interés de 

5 por lOo á dinero 
Id. liquidada con id. á papel 
Id. sin interés 2. 
Acciones del banco cada una 11 pesos cada una. 
ídem de la compañía de Filipi

nas id 
Imposiciones en gremios ít meta' 

lico 
ídem id. á vales 
Intereses de estas imposiciones 

JSfadrid i6 de julio de iSaH. 
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